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Actitud de los conservadores 
Hace varias semanas publicamos unas 
líneas coníestando a cierto artículo inserto en 
el órgano de los liberales, relacionado con 
pretensiones de estos, o al menos de sus ele-
mentos directivos aquí, encaminadas a que el 
partido liberal-conservador facilite medios 
para que los adversarios tengan mayoría en 
ios organismos administrativos del distrito. 
Decíamos, que el ilustre jefe local de los con-
servadoreSj había recibido cortés. requeri-
miento para que se fuese a ta! solución, y 
aunque hubo de producir extrañeza la solici-
tud, teniendo en cuenta afirmaciones hechas 
en Madr id al lograr del señor Luna Pérez el 
Gobierno, que accediere a no presentar su 
candidatura en estas^ elecciones generales, 
D. Antonio Luna Rodríguez no quiso dar res-
puesta definitiva hasta tanto que obtuviere 
ratificación concreta y terminante de aquellas 
afirmaciones, a fin de que jamás pudiera argu-
mentarse que se Incumplimentaba por los 
conservadores convenio alguno. 
Elevada súplica al insigne ex-ministro 
D. Francisco .Bergamin para que se sirviera 
expresar si los conservadores del distrito de 
Antequera esfabaii equivocados estimando 
que el Gobierno había ofrecido mantener las 
actuales excelentes1 organizaciones adminis-
trativas que tanto bien han reportado a los 
pueblos del partido, puesto que al insigne 
parlamentario debía el Gabinete el sacrificio 
hecho por el diputado antequerano de su 
acta; han sido satisfechos los deseos del 
partido conservador en la consulta, obtenién-
dose contestación categórica, en el sentido, 
de que está contraído el compromiso solemne 
de respetar las mencionadas organizaciones, 
y por tanto, que en modo alguno se accediera 
a las pretensiones formuladas, ajenas sin 
duda a los jefes supremos del partido liberal. 
Trasmitida al Sr. Luna Rodríguez tan 
concreta respuesta, apresuróse a dar a su vez 
la definitiva adecuada a su requirente. 
Esto .es todo lo ocurrido. Hablar, pues, de 
alteraciohes de la paz, de que sobrevenga la 
guerra política, y de otras cosas anejas a ello, 
parécenos extemporáneo. Es más, nos mere-
cen análogo juicio, esas afirmaciones de que 
eí partido liberal no puede permitirla prepon-
derancia del conservador en el distrito, y de 
que necesita desenvolverse en los organismos 
administrativos. ^ 
En cuanto ai primer concepto, el partido 
conservador no provoca la discordia ni ape-
tece molestias para nadie. Limítase a mantener 
con toda lealtad, el compromiso celebrado 
entre los jefes libérales y el Sr. Bergamín. En 
cuanto a eso de no'reconocer la preponde-
rancia de los^ conservadores en el distrito, es 
tarea harto ingrata para los adversarios. Como 
que significa ir contra la realidad, y ello no 
conduce a otra cosa que al fracaso. El partido 
conservador que desde que reorganizóse, a 
raíz de la muerte del inolvidable Romero-
Robledo, dió muestras de su pujanza-, ha ido 
aumentando en vigor y prestigio cada año, 
cada mes; cada día, observándose singular 
contraste con la debilidad en las filas adver-
sarias, recientemente acentuada, no obtante 
los grandes y hábiles, por qué negarlo, esfuer-
zos de su nuevo jefe. No creemos que se 
pretenda seriamente hacer creer en la impor-
tancia de un partido, organizando un ban-
quete ai que se lleva hasta el empleado de 
dos pesetas de sueldo, representación de 
instituciones que reciben subvención del 
Ayuntamiento, industriales que para vivir 
necesitan de la benevolencia de la autoridad 
cuando esta hállase Interesada, y es lógico, 
en el posible lucimiento del acto, muchísimos 
de cuyos comensales no son partidarios y les 
faltaba tiempo para hacer tal protesta ante 
los conservadores. No, esa manifestación, 
que está muy hábilmente preparada, no 
puede convencer a nadie de la virilidad de 
un partido político, ni fundamento para negar 
la preponderancia arraigadísima de! adver-
sario. Y en lo que se refiere a la alegada 
necesidad de desenvolverse libremente el 
partido liberal en los Ayuntamientos, no es 
razonable el alegato. Pues qué, ¿no está a la 
vista la labor que viene realizando ia mayoría 
conservadora en Antequera? Convencida esta 
de que el Alcalde se propone realizar una 
administración honradaihállase resueltamente 
a su lado, y en esa actitud continuará. ¿Qué 
obstáculos se le ponen que eviten ese desen-
volvimiento de que se habla? En absoluto, 
ninguno. Es más, todos, sin excepción 
alguna, los empleados de nombramiento de 
la Corporación, y por tanto, que pueden 
depender de la mayoría, han sido nombrados 
por el Alcalde y los ediles liberales, cesando 
los funcionarios adictos a los conservadores. 
Pero, hay más: el Alcalde se ausenta sin 
delegar,, y lo hace tranquilo de que no ha de 
creársele conflicto alguno., ¿Puede caber 
mayor desenvolvimiento? Y no está sobrado 
recordar, que e¡ último Alcaide conservador 
no ha tenido mayoría efectiva, sin que sé le 
ocurriera al partido gobernante exigirla. Y ya 
es este un antecedente transcendental, que 
digamos. 
En lo que afecta a Mollina, Fuente-Piedra 
y Humilladero, que son los pueblos que 
merecen la especial atención del órgano de 
los liberales/hemos de decir, que en el pr i -
mero de ellos, no existe ya hoy partido 
liberal, pues los hombres de prestigio que 
allí seguían la política del Sr. Alvarez del 
Valle, han ingresado en las huestes conser-
vadoras. En Fuente-Piedra, ni existe hoy ni 
hubo nunca partido liberal; es más, no hay 
ediles de tal filiación, ¿Cómo, aunque se 
quisiera, formar las mayorías liberales en 
aquellos Ayuntamientos? Y por lo que hace 
a Humilladero, en donde hay partido liberal 
organizado; que hizo buena administración 
en la anterior etapa, existe convenio de ant i -
guo, basado en patriótico desvelo por los 
intereses municipales, en virtud del cual, los 
conservadores eligen Alcalde liberal llegado 
al Poder este partido, y los liberales Alcalde 
entre los ediíes conservadores cuando estos 
reciben el mando, y en cumplimiento de tal 
acuerdo, la Corporación ha elegido Alcalde 
a D. Miguel Rodríguez, que es, además, por 
cierto, presidente del comité constituido a 
iniciativa del Sr. Gómez Llombart. ¿Es que 
se ha hecho mal con cumplir el pacto estable-
cido en aq'.ieí pueblo? ¿Es acaso que no 
inspiran confianza aquellos liberales al nuevo 
directorio de Antequera? Pues esa no es 
culpa de los conservadores ni es asunto en 
el que estos tengan que intervenir. Lo único 
que se nos ocurre argumentar, es, que pudiera 
con ello descubrir el adversario, que tampoco 
debiera haber partido libera! en Humilladero. 
En resumen, pues: el partido conservador 
del distrito, ha de atenerse a las instrucciones 
que tiene recibidas de sus jefes supremos, 
instrucciones perfectamente compatibles con 
el propósito de. sin merma alguna de sus 
derechos ni de su preponderancia, colaborar 
sinceramente, lealmente, noblemente, en 'la 
gestión de los liberales a! frente de los desti-
nos públicos, pues sea cualquiera que fuere 
la importancia loca! de esta agrupación, es 
la que representa hoy al partido gobernante, 
y como monárquicos los conservadores 
deben prestar su apoyo en tanto se trate 
del interés supremo del pueblo. 
Creemos, por tanto, que está bien eviden-
ciado que anhelamos la paz y el engrandeci-
miento de Antequera. 
Alemanes pepegHnos 
Sabido es que ahora se ven todos los día^ 
extrangeros errantes, victimas de la perturba-
ción mundial que trae el espantoso conflicto 
de la guerra. Unos son subditos de los países 
beligerantes que tratan de acudir a la defen-




o fugitivos. Hay en España plétora de ellos y 
ahora llega por lados diversos un buen contin-
gente y los cónsules se ven negros para aten-
der a tanta gente desvalida y necesitada. 
Los héroes del Camerón, acogidos a la 
hidalguía y hospitalidad de España van lle-
gando a nuestras costas como Dios Ies da a 
entender, y a los que vienen en conducciones 
oficiales, aceptados por nuestro gobierno 
como huéspedes de país amigo nada Ies falta 
y vienen a su casa. Pero hay otros mas des-
graciados, los dispersos y sin documentos, a 
los cuales los cónsules los soconen durante 
tres dias y les ordenan seguir adelante en su 
peregrinación, como golondrinas; pero a estas 
las alimenta Dios y a los hombres suele de-
jarlos de su mano. 
Pebres de ellos si Dios no hubiera bajado 
al mundo a tiempo para implantar con su 
sangre entre los hombres una virtud antes 
desconocida, que es la caridad. 
En ese reparto divino tocóle a nuestra 
tierra una buena porción, y Antequera siem-
pre se l levó laureles en todo certamen 
caridad; y así, peregrinante que viene 
y bebe y es objeto de las otras l 
misericordia. 
Yo he tomado en esto el negociado de no 
dejar irse en ayunaá a ningún alemán, y hasta 
ahora lo he conseguido no por mi caridad, 
que es impotente, sino por la candad de los 
demás. J ^ C i í ^ . S S " • 
Os presentaré al último que ha caido en 
mis manos. 
Es viejo, sirvió en la guerra del 70 y ya 
podréis calcular qué horrores y hecatombes 
presenció. Después ha sido treinta y tres 
años marinero y dado varias veces la vuelta 
al mundo. Ahora servía en un buque mer-
cante holandés, y regresando de Java con 
cargamento al parecer solo de café y azúcar, 
averiguó un submarino alemán que llevaba 
también plomo para Inglaterra y obró con la 
prontitud y sangre fría con que ese factor 
novísimo y eficaz de la guerra moderna re-
suelve estos problemas de saña y destruc-
ción. Se fué a pique el barco holandés sin 
más t iempo que el preciso para que su t r i -
pulación ganara los botes. ¡Un alemán náu-
frago por un torpedo compatriotaí Arrivaron 
al Cabo de San Vicente, fueron embarcados 
para Barcelona, y de allí reexpedidos para 
Valencia y Málaga, y de esta sigue su pere-
grinación a pié ¿Adonde va..? A donde Dios 
quiera! Pero en Antequera no se muere na-
die de hambre. El óbolo caritativo de los 
muchos pocos está siempre dispuesto y el 
hombre ha comido v dormido bien, llevan-
do un grato recuerdo de su amable posade-
ra de la Cuesta de Zapateros, 
Este anciano, fuerte aún como un roble, 
es un t ipo de la viri l idad y del idealismo de 
la raza teutona.Asoma a sus ojos una lágrima 
y a sus labios una sonrisa de orgullo cuando 
dice que tiene dos hijos en la guerra sin saber 
hace un año si son muertos o vivos, heridos' 
o prisioneros; y nada sabe tampoco de su 
hija y esposa que viven en una aídeá próxi-
ma a Hamburgo. 
Para él, que pierdan los alemanes es tan 
imposible como que Inglaterra ponga un 
ejército, y dice que ningún alemán odia a 
Fiancia y no odio,sino aversión y desprecio, 
siente por Inglaterra, 
En su chapurreo incipiente del español 
dice: francés no malo, español caballero, ita-
liano pu lc ine la traidor, ruso mucho corazón 
y poca cabeza. Él tiene ya in péciore un tra-
tado de paz. Bélgica con su Rey, Estado de 
la Confederación Germánica; Servia y Mon-
tenegro desaparecidos del mapa; Bulgaria 
una gran nación....; Italia que vuelva a ser lo 
que era, un reparto feudal de las grandes 
naciones. 
6 1 G o b e r n a d o r t a r 
Ayer, en el tren de las llegó a esta 
ciudad, el bizarro general de brigada señor 
Berenguer acompañado de un Jefe de Estado 
Mayor y un Ayudante. Fué recibido por los 
señores Comandante Mi l i tar, Alcalde, Vicario 
y Juez Municipal representando este al de 
Instrucción. Inmediatamente pasó revista a 
losjefes y Oficiales de la plaza. ;Luego visitó 
el Ayuntamiento, en donde fué obsequiado 
por el Sr. Alcalde. Más tarde estuvo en el 
Casino y visitando la población» En el 
expreso de la noche regresó a Málaga, siendo 
despedido por el/Teniente Coronel Sr. Zavala 
y algunos amigos, entre los cuales estaba el 
ex-Alcalde Sr. León Motta, al cual manifestó 
el ilustre militar que llevaba de Antequera, 
en todos los órdenes, impresión muy grata. 
X N O T I C I A S 4 t e 
F A L L E C I M I E N T O 
Nuestro queridísimo aniigo el joven 
escultor D . ; Francisco Palma García, ha 
pasado por la pena de ver mor i r a su hija, 
preciosa niña de corta edad. Reciba el testir 
monio de nuestro pésame más sincero. 
f m é DE VIAJE 
Después de pasar varios días en esta, 
marcharon el jueves a Madr id y Barcelona, 
nuestro querido amigo D. Miguel de Luna 
Pérez, acompañado de su dist inguida esposa, 
y socio Sr. Martí. 
A incorporarse 'a su destino, marchó el 
Comandante de Infantería don Gonzálo 
Chacón. 
De la República Argentina, ha regresado 
acompañada de una de sus hijas, la madre 
de nuestro querido amigo D. José Rojas 
Gironella. 
De Sevilla, donde fueron a pasar la feria, 
han regresado D. Pedro Gutiérrez, D. José 
Laude, D. Manuel de Luna y D. Rafael 
García Talavera. 
Por haber sido suspendidas las oposi-
ciones a la Secretaría de este. Juzgado M u n i -
cipal hasta el día 5 del próximo Junio, han 
regresado de Granada los aspirantes don 
Antonio Baudel y don Agustín Gómez 
Quintero. 
El pasado domingo,vinieron de Málaga con 
objeto de visitar a unos enfermos, los repu-
tados Dres. Sres. Pérez Bryan y Lazárraga. 
BODA 
El 2 1 del pasado Abr i l , contrajo matri-
monio en ia iglesia de San Sebastián 
Ta bella Srta. Angustias Orozco Palomares 
con D. José Barrera Artacho. Deseárnosles 
eterna luna de miel. 
EN NUESTRO CIRCO TAURINO 
B E L M O N T E TOREA 
En la próxima feria de Mayo , se celebrará 
una magnífica novillada en la que los nuevos 
fenómenos N[mut \ Belmente, hermano de 
Juanito y Manuel Blanco *B lanqu i to> , des-
pacharán reses de una acreditada ganadería. 
La empresa que ha tomado en arrenda-
miento nuestro circo taurino, piensa dar, du-
rante el verano, varias novil ladas, y para feria 
de Agosto según tenemos entendido habrá 
una corrida de toros y una novil lada. 
De las combinaciones de loros y toreros, 
ya tendremos a nuestros lectores al corriente 
pues suenan ya los nombres de los ases de 
la baraja taurina. 
H E R A L D O D E AN > Ü E R A 
ENFERMO 
Ha vuelto a recaer en su enfermedad, 
nuesíro distinguido amigó D. Diego del Pozo 
Herrera. .Muy de veras' lo lamentamos 
deseándole pronto armo. 
BAUTIZO 
El viernes se selebró el bautizo del hijo 
del hijo de D. Gonzalo del Pino y D.a Ascen-
ción Galán, imponiéndosele aí neófito el 
nombre de Francisco de Asís. 
LiOS - D E ñ B ñ J O " 
Presidida por el Teniente Hermano Mayor 
tí. José Guerrero González, reunióse el 
domingo 30 la Real y Pontificia Archicofradia 
del Dulce Nombre, asistiendo los señores don 
Manuel Guerrero González, don José García 
Berdoy, don Fernando, don Miguel y don 
José TalaveraJDelgado, don José y don Rafael 
del Pino Paché, don Francisco y don Joaquín 
Checa Cabrera, don Sebastián Herrero, don 
Rogelio León Motta, don José Burgos Galle-
ro, don Luis Mérida, don Miguel Jiménez 
^érez, don Andrés Olmedo, do.n José Ramos 
Herrero, don Ildefonso Guerrero Delgado, 
don Francisco Checa Guerrero, don José 
García Carrera, don Gaspar Castilla, don Juan 
Quintana Sánchez-Garrido, don José León 
Mottá, don Ventura Rodríguez, don Fernando 
Enríquez, don Alfonso y don Francisco Rojas 
Pareja; don Rafael Chacón y Enríquez, don 
Juan M. Sorzano y don Nicolás Alcalá. 
El Sr. Teniente Hermano Mayor, tras 
dedicar un cariñoso recuerdo a la memoria de 
los cofrades fallecidos, y muy especialmente 
a la del Hermano Mayor D. Rafael de Ta la-
vera, indica que debe precederse a la elección 
de Junta directiva, a cuyo efecto da lectura a 
la siguiente candidatura que ha recibido bajo 
sobre: 
' • . . 1221IDI 
PROYECTO DE REORGANIZACION 
DE LA DIRECTIVA 
Hermano Mayor .—D. José Rojas Árreses-
Rojas. 
Teniente Hermano Mayor .—D. José Guerrero 
González. 
Conciliario 1.°.—D.José García Berdoy. 
Conciliario 2,°.—D. Fernando Talavera Del-
^gaüu^ N • . 
Conciliario 3.°.—D. Alfonso Rojas Pareja. 
Conciliario 4.°.—D. Francisco Checa Gue-
rrero. 
Secretario.—D. José León Motta. 
Tesorero.—D. Rafael de la Linde Talavera. 
Contador.—D. José de Talavera Delgado. 
Mayordomo.—D. Ignacio Rojas. 
Capellán.—D. Luis Mérida. 
Comisarios.—D. Vicente Bores Romero; don 
Ildefonso Guerrero, don Miguel Herre-
ro; don Francisco Luque Pachóíi y 
don Nicolás Alcalá. 
: Por unanimidad fué acepfadá la propuesta, 
quedando elegida la Directiva, de la que,jpor 
estar compuesta de personas de ap t i t ud^ y 




En lista de -nombres que apareció en el 
número 326, de las personas que compo-
nen la Hermandad *De Abajo» figura la 
Sra. D.a Josefa Arreses de Lora, habiéndo-
senos advertido que sé haga constar que no 
pertenece a dicha Hermandad. 
Aparecerá en breve 
PERIÓDICO POPULAR 
Información gráfica de actnalídad 
C O L A B O R A D O R E S 
Gabriel Moma.T.~Armando Guerra,—Luis Bona-
foux.—Manuel Bueno.—-Carmen Burgos—Cristóbal 
de Castro.—Cirici Ventalló.— Clemente de Diego.— 
Tomás Costa.—Dicenta.—/)ort P¿o, — El Caballero 
Awda^.—Tomás de Elorrieta. — josé Francés.— V i r 
cente Gay.—Pompeyo Gener.—]. Gómez Carrillo.— 
Gomes de ia Serna. — González Blanco. — Antonio 
Hoyo.—Emilio Junoy.—Gabriel Miró-—José Nakens. 
—Pedro de Répíde.—Narciso Sentenach.— Luis de 
Tapia.—Unamuno.—Raíael Urbano.—Valíe Inclán— 
Verdes Montenegro.—Dibujos de Ricardo Marín y 
de Robledano. Ejemplar, 10 céntimos. 
Oficinas: Carrera de S. Jerónimo ]Q Madrid. 
E S C U E L A M I L I T A R O F I C I A L 
d e l T I R O N ^ O I O n S T ^ L c i é I ^ s t l a g e , 
Esta escuela da la instrucción y Certificado de aptitud nece-
sario, para poder acogerse a los beneficios de la cuota y a 
los del cupo de instrucción para solo estar veinte dias én 
los cuerpos. 
Queda abierta la matricula durante el mes actual empezan-
do las clases en 1.° de Junio próximo. 
Para mas informes, Merecillas 44? de 10 a 1. 
;í Las institución^ militares en 
ei desarrollo De la vida social 
Copiamos del l ibro I n f o r m a c i ó n M i l i i a r 
del E x t r a n j e r o . 
La mayoría de las gentes, preocupadas 
con los asuntos privados de su vida diar ia, 
apenas se ocupan del fenómeno social. Los 
beneficios y males que las cuestiones 
sociales reportan pueden considerarse 
como la resultante de las necesarias restric-
ciones y compromisos de la v ida. A ú n la 
l ibertad i nd i v idua l , en el buen sentido de 
la palabra, solo puede exist ir en relación 
con e! más estricto respeto a la l ibertad de 
los demás. 
En los actuales momentos hay un .gran 
clamoreo contra la guerra y el m i l i ta r i smo, 
que, aí parecer, han lanzado su sombra 
^obre el mundo entero 
í La palabra mi l i ta r i smo se emplea para 
Significar el p redomin io de la fuerza bruta 
Sobre e l derecho; de otra manera d icho; 
ja preponderancia del poder mi l i ta r sobre 
el c i v i l . Y se hace necesario rect i f icar esta 
op in ión , tan generalizada, señalando- al 
paso su inconsistencia y la tendencia pe l i -
grosa que envuelve. 
Las Inst i tuciones mi l i tares representan 
la fuerza racional , y la fuerza ha venido 
a ser un elemento necesario de gobierno, 
tanto en los paises civi l izados como en los 
salvajes. Pero parece exist ir la creencia de 
que la fuerza trata de rebasar sus propias 
fronteras, para degenerar en mi l i t a r i smo. 
Las inst i tuciones armadas de una 
nación depende de su r iqueza, poderío, 
situación geográfica, condiciones sociales, 
y de otros factores. Inglaterra sostiene una 
gran mar ina y un pequeño ejército, y es 
opuesta al servicio obl igator io. Su actual 
situación recuerda la de la antigua Cartago-
Suiza, sin costas, y rodeada por grandes 
potencias, da a todos sus hombres una 
instrucción m i l i t a r acabada, ya que por la 
escasez de sus recursos económicos no 
)uede sostener un ejército permanente. 
^os Estados Unidos de Amér ica nos ofrecen 
el ejemplo de una organización mi l i ta r 
deficiente, en relación con su grandeza y 
abundancia de recursos económicos. Los 
Estados balkánicos, dentro de su pobreza, 
han creado una gran fuerza mi l i ta r . Y 
Alemania nos muestra a dónde puede-l le-
gar una nación que pone todo suempeñoen 
el desarrollo de sus organismos mil i tares, 
E l poderío m i l i t a r romano, en t iempos, 
tan .v i r i l , se hund ió en la corrupción y 
degradamiento, que hizo presa en la vida 
romana, sin que ello fuera debido a las 
inst i tuciones mi l i tares en sí. Muchas nacio-
nes han sufr ido disturbios interiores que 
no pueden at r ibu i rse tampoco al m i l i t a -
r ismo, Inglaterra misma ha tenido recien-
temente que vent i lar graves .cuestiones en 
Ulster. 
Hoy más que nunca, el ejército está 
in t imamente l igado a la vida de los pueblos. 
En caso de guerra, toda la nación puede 
ser l lamada a tomar parte en ella. E l espí-
r i tu del servicio mi l i ta r es esencialmente 
al t ru ista; es el espír i tu de pr ivación y del 
sacri f ic io. Es una idea equivocada el 
suponer que los ejércitos desean la guerra 
y pretenden l levar las naciones a ella para 
sus fines. 
La Histor ia nos enseña cómo los perío-
dos de apogeo y decadencia de las naciones 




guiasen por lugares más fáciles para salir de tanta 
aspereza. A este tiempo se habían juntado muchos 
Moros de aquella serranía, que siempre iban pican-
do en los Cristianos por donde podían. Los adali-
des encaminando la gente a una sierra muy alta se 
entraron en peores pasos, donde recibían de 
Moros muchas muertes y heridas con saetas y pie 
dras gruesas que los bárbaros les arrojaban 
laderas abajo, y antes que pudiesen salir de aque 
líos malos pasos les sobrevino la noche y con lu 
oscuridad de ella era cosa lastimosa la gente que 
moría con el rigor de las piedras que de las sierras 
altas venían despeñadas, y así les fué forzoso subir 
a lo alto, porque tuvieron por mejor morir pelean-
do que en aquellas ramblas acorralados y casi 
sumidos. El Maestre, con gran pérdida de su gen-
te, subió la sierra arriba con grandísima dificultad y 
el Marqués por otra parte pasó delante de la sierra; 
y aunque el Maestre y los demás Caballeros lo 
quisieron seguir, les fué imposible, que hubieron 
de descender a otro valle hondo donde los Moros 
tuvieron lugar de cercarlo sin que el Marqués lo 
pudiese socorrer, que caminaba bien cargado de 
enemigos. El Maestre, se metió en un valle donde 
entendió estar más seguro; allí pelearon los Moros 
con él y aunque Ies hizo rostro, por estar ya su 
gente muy cansada y herida, y no saber la tierra, 
fué desbaratado y sus caballeros y soldados muer-
tos; y los demás salieron huyendo, cada uno por 
la parte que pudo. Con esta derrota quedaron 
están en ínt ima relación con el mayor o 
menor desarrollo de sus inst i tuciones 
mil i taresr Si realmente existe un profundo 
espíritu al truista en un país, este da vida 
y v igor a los organismos mil i tares. Pero si 
los intereses privados son los que predo-
m inan , entonces no solamente se debil i ta 
el espíri tu ¿niíitar, sino que se llega al 
quebrantamiento de la sociedad misma. 
Las naciones están sometidas a períodos 
de exaltación, durante los cuales ofrecen 
una desusada tendencia a af i rmar su pode-
río. Esto mismo se reconoce en la frase, 
hoy tan en boga, del «sagrado egoísmo 
nacional». Y cuando esta idea arraiga en 
una nación, y encuentra un sent imiento 
análogo en otra dist inta, el resultado es 
siempre la guerra, como único medio de 
preservar la integridad nacional. 
La quimera de la paz universal se ha 
esfumado en los actuales t iempos, y nadie 
discute ya la necesidad de la fuerza a r m a -
da. Pero no es suficiente vitorear al ejército 
cuando se tiene al enemigo a las puertas de 
casa. Es preciso cul t ivar el poderío mi l i ta r , 
a la manera como se cul t iva el poder físico 
en los organismos para conservar el v igor 
y capacitarlo para hacer frente a las 
enfermedades que le pueden salir al paso. 
A las naciones que se ocupen sólo super f i -
cialmente de las relaciones internacionales, 
y fomenten la debi l idad de espíri tu y la 
abul ia, les espera undestino obscuro. 
La fuerza es ia esencia del mundo y del 
Universo. El derecho, que no existe en la 
Naturaleza, es una invención de la mente 
humana. Aquel los que no tienen esta idea 
del derecho, o lv idan que éste nunca ha 
existido sin una fuerza adecuada que lo 
apoye y a su amparo permita ejercerlo.— 
(The In te rna t i ona l M i l i t a r y Digest , n ú -
mero 5.) 
Contestaba el padre con gran regocijo 
oyendo del hijo 
en horas de.calma y al feliz regreso 
de la odiada escuela: ¿donde estás papá 
que encontrarte quiero para darte un beso!: 
—Aquí... ven acá.— 
A aquellos dos seres separó la muerte 
hoy al padre inerte 
el hijo, pregunta, del dolor al peso: 
¿donde, nos veremos otra vez, papá! 
¿donde iré a abrazarte? ¿donde a darte un 
—Allá... ¡muy allá! [beso!: 
RITA GODELBE. 
CAPÍTULO XXIX 
Cómo el Rey D. Enrique Cuarto fué 
a Antequera, y entró en el Castillo 
con sotos quince Caballeros, y la de-
rrota del Maestre de Santiago en las 
Lomas de Málaga y otras batallas. 
En el año de 1469 el Rey D. Enrique Cuarto, 
hijo de D. Juan Segundo, con cuidado de sosegar 
algunas inquietudes y enemistades que entre los 
Grandes de su reyno había y acabar otras cosas de 
importancia, salió de Córdoba y fué a Écija; de allí 
caminó a Antequera con deseo de verse con un 
caballero Moro, caudillo de Málaga, llamado A l -
querzonte; y luego que llegó a la Ciudad quiso 
entrar con ia gente que de su guardia traía. Her-
nando de Narváez, antiguo Alcaide de ella, temien-
do no entregase el Rey aquella fuerza a D. Alonso 
de Aguilar (como otras veces lo había intentado) 
no quiso abrir las puertas, ni darle entrada; sino 
que entrase sola su persona real y quince caballeros 
de su guardia, y la demás gente se quedase en el 
campo, y así se hizo; porque temió el Alcaide no 
Nunca es tarde 
Ruego al amabie lector que no complete el re-
irán en la forma usual, sino con esta sencilla va-
riación: si el asunto vale la pena. 
Viene esto a cuento de que, al cabo de los 
años m i l , y tras de un largo silencio que, por otra 
parte, habrá pasado inadvertido, me propongo ha-
blar de las úftimas elecciones generales, con refe-
rencia únicamente a esta capital, aunque mucho y 
no todo agradable, pudría escribirse respecto a ib 
que sucede en nuestra amada Antequera, cuya re-
presentación ostentan en las Córtés, por amigables 
componendas, unos caballeros de quienes los go-
biernos necesitan para que en las votaciones pro-
nuncien los s i o no que equivalen a veces a los más 
trascendentales discursos. 
Y aun asi, nada diría de la farsa electoral, si 
los catalanista, ensoberbecidos y ebrios de malsa-
no entusiasmo, no hubieran exteriorizado el albo-
rozo de su victoria, con motivo de la obtenida tam-
bién en la elección de senadores, silvando la mar-
cha real ¡el himno nacional! y gritando con babo-
sos labios «¡Visca Catalunya l í iure!* nada menos 
que en el palacio de la Diputación y en presencia 
de las autoridades, sin que el fiscal de Su Majestad 
se haya dado por enterado, pese a las excitaciones 
de la prensa. 
Si hubiera de hacer todos los comentarios a 
que se presta el resultado de las últ imas eleccio-
nes generales en Barcelona, habría de ocupar un 
espacio que HERALDO no podría concederme; por 
tanto, expondré unos datos que valen por todas 
aquellas. 
£1 escrutinio general dió 27.000 votos a los re-
gionalistás, y 19.000 a los radicales y nacionalis-
tas, y ll.OOO a la candidatura llamada de reivindi-
cación republicana. Comparando esas cifras con 
las de la úl t ima elección general, resulta que ios 
dos primeros bandos se han repartido equitat iva-
mente una pérdida de 3,000 votos cada uno, y que 
los de ¡ la reivindicación han ganado 2.000. Si la 
administración deplorable de los radicales en el 
municipio y las ambiciones de su jefe no hubieran 
sembrado escisiones y discordias en el campo re-
publicano, los regionalistas no habrían ganado las 
mayorías, a despecho del apoyo que les han pres-
tado los mauristas y lao derechas: pero, merced a 
esas pasiones desenfrenadas de los radicales, a las 
Cortes solo van Giner de los Ríos y Lerroux, el 
primero por su prestigio personal, por su honra-
dez sin tacha, y don Alejandro, gracias a los votos 
de los romanonlstas. 
Pe^o n i las mayorías ni las minorías, n i los re-
f ionalistas n i los radicales, pueden estar ufanos e su representación parlamentaría; su investidu-
ra es un guiñapo que el cuerpo electoral ha arro-
jado a la calle para que lo recoja el primer pordio-
sero que pase, y tras empeñada lucha Cambó atra-
pó cinco jirones dejando el resto en manos del tra-
pero Lerroux, porque sobrevino ese « guindi l la » 
que se l lama ley electoral. 
El símil será todo lo cursi que se quiera, pero 
exacto. ¿Qué otra cosa se puede decir en una ciu-
dad donde el censo electoral pasa de 190.000 votos 
y solo acuden a las urnas 27.000, es decir, un nú -
mero menor al de empleados de regionalistas y 
radicales, cuya cesantía depende de su abstención. 
Y en cuanto a la representación de ideas, na-
da hay más descabellados que atr ibuir la hegemo-
nía a ninguno de los dos bandos que i rán a las 
Córtes. 
_ L D O D E P E Q U E R A 
> Por su situación geográfica v por mi l otras 
circunstancias, Barcelona es un conglomerado en 
que se mezclan y confunden españoles v extranje-
ros, de todas las naciones europeas. Predomina, 
claro esta, el carácter catalán, pero jun to al grave 
y melancólico castellano viejo está el alegre y so-
nador andaluz, el turbulento valeociano y el repo-
sado castellano nuevo; el al t ivo vizcaíno y el rudo 
do aragonés, y todos estos elementos no pueden 
estar representados por un Cambó antiespañol, ni 
por un Lerroux aventurero de ia política. Como 
tampoco pueden representar a Cataluña los pr ime-
ros con sus tradicionalismos pasados de moda, ni 
los segundos con sus radicalismos intransigentes, 
porque la ciudad condal es la más internacional de 
las ciudades y en ella tienen cabida las opiniones 
mas antagónicas, ios temperamentos más opuestos 
y las costumbres más heterogéneas. 
Este pueblo de tan complejo esuidio, inunda 
un día las montañas del Tibidabo en una merienda 
republicana y otro día desfila por la plaza de 
Cataluña aclamando a Guimerá; el domingo por la 
tarde Hena tres plazas de toros, deleitándose en un 
espectáculo genuinamente español y por la noche 
rebosa en los cafés-concerts, aplaudiendo a rabiar 
«divettes» francesas con el mismo entusiasmo que 
el más castizo «boulevardiere»; que atestigua sus 
acendrados sentimientos católicos acudiendo a las 
iglesias, subvencionando cultos y ayudando a la 
fundación de conventos y ha dado ambiente para 
que prosperara la Escuela Moderna; que da victo-
rias electorales a los conservadores, y abonado 
campo de a las experiencias anarquistas; que en 
imponente manifestación vitorea a Lerroux y 
adama con delirante entusiasmo a D. Alfonso X l l f . 
Cataluña, pues, carece de completa y genuina 
representación en las Cortes; que en se las arrogue 
es un charlatán ridiculo, un embustero o un equi-
vocado. 
P. DE AZAR Y AZPE 
Divagaciones de la belleza 
LA CONDICIÓN PREDOMINANTE 
¿Por qué se ama la belleza? ¿Existe, en 
real idad, como sustancia, lo bello? 
Imaginándote a t i , lectora bel l ís ima 
¿qué respuesta hemos de darnos? 
El gesto, las actitudes, el mov im ien to 
r í tmico de una mujer , como tú hermosa, 
¿no nos hace por ventura el efecto de una 
melodía duice agradable al oido? ¿No nos 
habla acaso un lenguaje delicioso y extraño 
que no sabemos lo que dice, pero que nos 
in funde vagas esperanzas y nos despierta 
emociones en flor, que nos caut ivan los 
ojos con cualquier sutileza elegante o 
graciosa? 
h o b e l l o l o encontramos en un s imple 
detalle: en un rostro espir i tual , en unas 
manos finísimas, en los pliegues del t ra je, 
en los gestos y en los perriles. E l más ins ig-
nif icante mov im ien to , una inc l inac ión de 
cabeza, un brazo delicado que surge de un 
nido de encajes, un talle que se dobla a 
medías sobre el bastidor de bordar , el 
l igero roce de un abanico; todo consti tuye 
un placer para nutstros ojoá y nuestra 
a lma. Y ¡ay! este domin io de la belleza 
sobre el espír i tu llega por ío común a 
haceros prefer i r aquella cualidad a todas 
las condiciones morales. 
Procurar ser bellas. El hombre , confe-
sémoslo, ama generalmente en vosotras la 
belleza más que la v i r t u d y más que la 
intel igencia. ¿Porqué? He aquí algo que 
es considerado como un problema y que 
—¿verdad, lectoras?—no lo eSjCiertamenie. 
T A R I F A D E P R E C I O S 
p a r a a n u n c i o s en c u a r t a 
p l a n a 
La Inserción de una sola vez 
15 céntimos cada centímetro 
:-por ancho de columna.-: 
Por un mes a 12 céntimos. ;—í 
Por un trimestre a 8 céntimos. 
Estos precios, sin variar el 
:—:—: texto. :—:—: 
Haciendo variaciones, a precios 
:—: convencionales. :—: 
En tercera plana aumenta el 
20 0/9 a ,os precios señalados 
: ~ : para la cuarta. :—: 
Comunicados y remitidos a prec ios 'con-
:--= y —: vencionales. :=== || ~ : 
Esquelas de defunción 
Primera plana a dos columnas 10 pesetas 
Tercera plana a dos columnas 6 pesetas 
R E G I S T R O ff T 
Inscripciones hechas del 29 de Abril 
al 5 de Marzo. 
NACIMIENTOS. 
Bernarda Muñoz Aranda, Francisco Alva-
rez Hinojosa, Rafael Marco Gutiérrez, Ramón 
Repiso González, Buenaventura Benitez 
López, Antonio Carrión Rojas, Encarnación 
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hiciese el Rey en Antequera lo que había hecho en 
Ecija; que habiéndole dado entrada D. Martín de 
Córdoba, Alcaide de aquella Ciudad, se la quitó y 
entregó a D. Fadrique Manrique que había sido 
uno de los de la liga contra el Rey; y le quitó asi-
mismo el Corregimiento y lo dió al Doctor Garci 
López, de su Consejo, habiendo sido D. Martín de 
Córdoba bueno, valiente y leal caballero, que fué 
un caso que sintió mucho aquella Ciudad y se halló 
arrepentida de haber abierto las puertas al Rey. Y 
porque a Hernando de Narváez no le sucediese lo 
mismo, hizo lo que queda dicho. De Antequera 
pasó el Rey a Archidona, donde en la Vega de ella 
se vió con aquel Moro y lo recibió en su amparo 
contra el Rey de Granada, y de allí dió la vuelta a 
Sevilla. 
Por estar en la Andalucía y Reino de Granada 
tan trabados y mezclados los Moros y Cristianos, 
había de ordinario de los unos a los otros grandes 
entradas, deseándose destruir muchas veces con 
contrarios sucesos que los hombres no podían reme-
diar. Como sucedió el año 1483, a veinte y uno de 
Marzo, en que D. Alonso de Cárdenas, Maestre de 
Santiago, y D. Rodrigo Ponce de León, Marqués 
de Cádiz, fueron informados que hacia la parte de 
Málaga en sus Xarquías se podría hacer una buena 
cabalgada contra Moros con alguna seguridad, por 
que por aquellas partes había poca gente de guerra. 
Y avisando de esto a D. Juan de Silva, Conde de 
Fuentes, Asistente de Sevilla, y a D. Alonso de 
Aguilar, y a D. Pedro Enríquez, Adelantado de la 
Andalucía, juntándose todos con otros Caballeros 
en la Ciudad de Antequera, consultando lo que 
debían hacer, determinaron entrar en tierras de 
Málaga. Ordenadas sus batallas, salieron de Ante-
quera y antes que entrasen en la Xarquias fueron 
sentidos de Moros y así tuvieron estos tiempo de 
recoger sus ganados y hacienda, retirándose con 
todo a los Castillos, sierras y lugares fuertes. Los 
Cristianos no pudieron hacer saco de consideración 
y entreteníanse quemando los campos y haciendo 
el daño que podían. D. Alonso de Aguilar, Alcaide 
de Antequera, llevaba a su cargo la vanguardia 
con su gente desordenada y tendida por los cam-
pos, ocupada en sus despojos. El Maestre con su 
retaguardia se metió en unas grandes ramblas 
donde los caballos no se podían rodear. Visto por 
los Moros el estrecho paso en que estaban, fué 
acometido con furor terrible de ellos, recibiendo 
grande daño y muertes en los suyos, sin que el 
Marqués lo pudiese remediar. 
En esta necesidad el Marqués de Cádiz, que 
había pasado adelante, revolvió con su gente ^e a 
caballo y de a pié dándole favor hasta sacarlo de 
aquel mal paso. Viendo aquellos Caballeros y Ca-
pitanes la mala disposición y aspereza de la tierra, 
y que era mas para recibir daño que para sacar 
provecho, y que los Moros habían ya alzado su 
ganado, determinaron dejar aquella empresa y vo l -
ver a tierra segura, mandando a sus adalides los 
Ramos Zapata, Miguel Carrasquilla García, 
Agustín Oniz Ríos, Carmen Ruiz León, Fran-
cisco Sánchez Silva, Diego Fuentes Mérida, 
Socorro Morente Palomino. 
Varones 5 .—Hembras 9 . = - T O T A L 14. 
DEFUNCIONES. 
Rosaiio Morales Cortés, de 25 años; Ana 
Lanzas Sánchez, de 75 años; M.a de ios 
Remedios Gálvez Sánchez, 76 años; Antonio 
Alamíila Sánchez Garrido, 6 meses; Teresa 
Conejo García, 45 años; Francisco Gutiérrez 
López, 73 años; Rosario Rodríguez Torres, 
14 meses; Ana Truj i l lo Castillo, 11 meses; 
Juan Aríacho Chacón, 69 años; Enrique 
Madrigal Domínguez, 15 años; Juan Gonzá-
lez Navarro, 66 años; Carmen Perea Paradas, 
61 años; Francisco Morea Lara, 12 días; 
Miguel Cabezas Montenegro, 46 años; Car-
men Sánchez Clavijo, 22 años. 
Varones 8.—Hembras 7 . — T O T A L i 5 . 
MATRIMONIOS. 
José Barrera Artacho con Angustias Oroz-
co Palomares.—Pedro Quirós de la Vegacoir 
Adela García Muñoz de Toro . —Diego Torres 
Sánchez con Teresa Martínez Ortiz. 
Jubileo de las 40 horas en la semana 
entrante y Sres. que lo costean. 
P A R R O Q U I A D E S A N M I G U E L 
Lunes SÍ—D.a Victor ia Checa, por sus 
d i funtos. | 
Martes 6 .—D." Catal ina Dromcens, por sus 
d i funtos. 
Miércoles 10.—D.a Ama l i a Mart ínez, por 
su esposo. 
I G L E S I A D E S A N IS IDRO 
Jueves 11.—D. Agust ín Blázquez y señora, 
por sus d i fun tos . 
Viernes 12.—Sufragio por D.a Remedios 
Lora Baba monde. 
Sábado 13.—D. Atanasio Manzanares, por 
su esposa D.a Aure l iana Sorzano. 
Domingo 14.—D.a Rosario M u ñ o z , de 
A la rcón , por sus padres. 
4 
Producen un seguro ingreso 
en metálico, dedicándonos-
las en labor nueva y colec-
tiva. Ocupación honrosa 
para ambos sexos, ejercida 
desde cualquier localidad 
Escribir: Apartado, 138 (B), 
VALENCIA 
Discos para gramófono, marcas 
O D E O N y F O R O T I P I A 
Representantes: Rui!( Or tega Hermanos 
Caja de Ahorros y Prestamos de 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 30 de Abril de m 6 M 
I N G R E S O S 
Por 563 imposiciones. . . 
Por cuenta de 50 préstamos. 
Por intereses . . . . . 
Por libretas vendidas. , , 
Tota l . . 
P A G O S 
Por 46 reintegros - = , 
Por 12 préstamos hechos. 
Por intereses . . . . 
Por subvenciones . . . 

















Tip. EL SIGLO XX,—Antequera 
H E R A L D O D E A N T E 
1 lia PARACION PARA IN 
Obsequio a nuestros lectores 
Con la casa Luque, de Madr i d , tenemos 
hecho un contrato para faci l i tar a nuestros 
lectores, por solo 3*95 ptas., una a m p l i a -
c ión fo tog rá f i ca , mediante la entrega, en 
esta Redacción, de la fotografía que deseen 
ampl iar y de diez cupones. Si el retrato es 
de más de una persona, habrá de abonarse 
una peseta por cada persona más. 
Los de fuera de esta ciudad abonarán 
además 5o cént imos, para remit i les la a m -
p l i ac lm l / • * • • • I i / i* i 
® 
® 
D I E Z CUPOJMES 
como el presente y 3'95 pesetas, 





HERALDO DE ANTEQUERA 
Si quiere V. que vaya segu-
ra por Correo una c a r t a 
ce r t i f i cada un v a l o r de-
c l a r a d o u otro objeto que 
: represente algún valor, : 
Lacre flexible «SPORT)) 
La flexibilidad permanente, 
y la adherencia tan absoluta 
de este l a c r e al papel u 
otra clase de envoltura, im-
pide que pueda ser despren-
; dido sin quéfse advierta : 
G A R Z Ó N 
MT£p£ 
acá • 
i nn Mnwri rn 
REVISTA semanal consagrada a la juventud literaria, 
Publicará en cada número 
una preciosa obra de un autor novel. 
LUÜ I1UVLLLÜ 
Números de venta en E L S I G L O X X 
E L S E N T I D O T R Á G I C O 
por J. M. CASTELLVÍ. 
HISTORIA TRISTE, por A. REQUENA. 
LÁGRIMAS DE D.JUAN, por AMICHATIS. 
CINEMATOMANÍA, por R. PELLICO. 
En la próx ima semana llegará 
ASUNTO HUMANO, por E. GÓMEZ. 
A £5 o t s . — A p a r e c e semanalmente. 
De venta en la Librería E L S I G L O XX 
Biblioteca fie "TEATRO MUNDW." 
Obras a 35 cén t imos . 
De venta en la l i b re r ía E l S i g l o X X , 
: Los calzones de Bandilac : 
l A T ^ T M J V , S O I D O S ! 
L A C U L P A A J E N A 
EL DIA 7 APARECERÁ 
B I B L I O T E C A A rtmn<? 
C H l S T O b O G I C A H OKJ vv'MV^-
Chascarr i l los anda luces .—Manua l del 
perfecto cómico.—Cuentos de P ip ió le^ .— 
Maños y mañas.—Cantares ba tu r ros . 
Po í^a poj.al 
Versos para escribir^ 







o m e r n d u s t r i a l e s 
El que anuncia tiene 
segura la v 
¿Pruebas? Ahí las tenéis e 
anuncios insertos en 
pariódicos dal nr 
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